
41. Deseos de nuestra carne. 

 

Lectura Bíblica:           Efesios 2:3. 

Texto:                            Gálatas: 5:24. 

Himno: 427-333 

 

INTRODUCCIÓN 

 

El término “carne” en la teología paulina, tiene dos connotaciones (1) contrario a los designios Dios, 

en lo espiritual y (2) manifestación contra Él, en actos contrarios a su voluntad. 

 

De ella se señala que: 

 

1. Forma parte de la naturaleza caída del hombre. Ref. Ro. 7:5,14,15. 

 

2. Se identifica con la condición pecaminosa del hombre. Ref. Ro. 8:6,7; Gá. 6:8. 

 

3. Se opone a Dios y a su santidad, generando obras reprobables delante de Él. Ref. Gá. 

5:19-21; Col.3:5. 

 

4. Tiene una intencionalidad anti divina, que se opone a la sabiduría de Dios. Ref. 1 Co. 1:18-

21,26-29;2:5 

 

5. Opera en el hombre los deseos de concupiscentes que conducen a acciones pecaminosas. 

Ref. Stgo. 1:14. 

 

6. Sus obras son todas pecado. Ref. 1 Pe. 4:2-3. 

 

7. Sus deseos provienen del mundo. Ref. 1 Jn. 2:16. 

 

8. Todos los que pertenecen a Cristo la han crucificado. Ref. Gá. 5:24. 

 

 

CONCLUSIÓN 

 

Los que andan conforme a la carne se caracterizan por una vida dominada de las pasiones 

pecaminosas, no tienen la capacidad de obedecer la ley de Dios o de agradar a Dios, son hijos de 

ira. 

 


